
NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

Jl!Ianuel García Morente: "Lecciones preliminares de Filosofía". - Tucu­mán.- 1938. 

En 1937, don Manuel García Morente estuvo contratado por la Uni­versidad Nacional de Tucumán como Director del Departamento de Filo­sofía y Letras, dictando un curso de Filosofía que ahora se publica sobre la base de la versión taquigráfica, habiéndose encargado de la revisión y control de la publicación los Dres. Eugenio Pucciarelli y Risieri Frondizi. El eje del curso .lo constituyen los problemas metafísico y gnoseo­lógico, las cuestiones solidarias del ser y del co~ocer, en sus vicisitudes históricas. · 
Estas lecciones han sido resumidas en el prólogo en los siguientes términos: 

, Después ,de breves consideraciones acerca de la Filosofía y la necesi­da dde practicarla convirtiéndola en una tarea personal, á :fin de llenar eon su vivencia el contenido de la palabra que de otro modo se expone a permanecer vacía, el libro ahonda el estudio del método en sus contigen·· CíaSli1sTór1caS:-Un -mismo problema asocia los nombres de Sócrates, Plat~n y Aristóteles en la antigüedad, a los de , Dilthey, Husserl y Scheler en n'1estros días. 
En seguida nos invita a ingresar en la ontología; presenta el proble­ma del ser y se detiene en la solución realista que ofrecen Parménides, Pla­ton y Aristóteles. Penetra en su complicada estructura, alaba sus excelen­eias y señala finalmente sus flancos débiles expuestos a la crítica; nos in­vita a asistir a su desarrollo histórico, su culminación y su crisis al prin­eipio de la edad moderna. Nuevos acontecimientos históricos y poderosas rozones filosóficas empujan al hombre moderno hacia el idealismo: de Des­cartes a I;Cant asistimos al despliegue de la nueva filosofía que la oposi­ción entre racionalistas y empiristas hace más dramático . B..e detiene después en el problema del conocimiento, que la nueva fi­

!~~~~~ ª~~Íl!~!!< ~!! ~! In:im_ew plano, y analiza el idealismo en Kant y des­pués de Kant. 
Los últimos cuatro capítulos retoman el problema ontológico desde el punto de vista sistemático: lo real, lo ideal y los valores son estudiados a la luz del pensamiento contemporáneo. 
Cierra el libro un breve e intenso capítulo sobre la ontología de la vida, que asocia los nombres de Heidegger y Ortega y Gasset, y en cuyo horizonte el autor cree entrever la superación de la ardua polémica eritre realismo e idealismo, que· ''no son más que dos aspectos, cada uno de ellos parcial, de una realidad, de una entidad más profunda que los comprende 
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a ambos, y que es la existencia total, o sea la vida, mi vida'', la existen­
cia del ente humano, como dice Heidegger, que es la suprema realidad. 

La obra conserva todo el valor y la expontaneidad del curso, y el re­
cuerdo de García Morente surge nítido a través de sus expresiones y gi­
ros característicos. Bien ha hecho la Universidad de Tucumán de conser­
var la palabra de ese maestro de la Filosofía, y al mismo tiempo, de pu­
blicar ese curso porque seguramente es el más completo que ha dado en 
la Argel.ltina •. ~ 

ALFREDO POVIÑA. 

!Raúl A. Orgaz: "Vicente F. López y la filosofía de la historia". - Im-
prenta Argentina. Qórdoba. - 1938, · 

Este nuevo volumen debido a la pluma del doctor Orgaz continúa la 
serie de monografías sobre la historia de las ideas sociales en la República 
Argentina. Es el tercero sobre el tema, siendo los dos anteriores: Eche­
venía y E)l saint-simonismo" y "Alberdi y el historicismo". 

El de ahora está dedicado al estudio de la obra de Vicente Fidel 
López, titulada: "Memoria sobre los resultados generales con que lqs pue­
J:¡lcis ;tntiguos han c()ntribuídg a la civilización de la humanidad", que es 
UJ1 ensayo de filosofía de la historia y el prbner discurso sobre la historil!­
universal salido de pluma argentina. 

Esta memoria fué leíd:¡, por López el 21 de Mayo de 184.5 en la Uni­
versidad de Chile, al graduarse de licenciado en Filosofía y Humanidades, 

El año 1845 es memorable para la labor literaria de los proscriptos 
ll.l'g{{I~tinos. Aparecen entonces el Facundo de Sarmiento y tres obras 4'9 Ló­
pe;¡;, entre las cuales se encuentra la mencionada memoria. Su vocaeión por 
la historia cobró vuel9 con la expatriación, publicando además en "El 
rrogreso'' algunos trabajos y noticias de . .obras históricas, pwfl.t.r;;¡,J;l.d.o IH>X 
fin en "la selv:¡, tentadora de la filosofía de la historia". 

La Memoria de López es en su brevedad un verdadero discurso so­
l;ire la histori¡¡, universal. C9usin reforzado con Quinet y con Michelet y 
retoe~J,do con el i~:faltablt< Lerminier, dió la. idea inspiratriz de esE) trabaj(), 
I:far en él hasta \res concepciones de la historia: filosófic:¡,, sociplógica y 
pragmii,ti<m; y ella tiene un doble fundamento: el libre albedrío y el ins­
tillto de perfectibilidad, con lo cual se evidencia un dualismo conceptual 
i11equívocamente eeléGtico. 

El s11jeto de la historia es "el hombre-sociedad", porque el individuc;>­
es el centro de la vida social. Los individuos, las naciones y la humani{lad 
hacen la historia mediante las ideas, las pasiones y los intereses, que ac­
túan bajo la doble condición de la libertad y del instinto de perfectibili­
dad, y al hacerla posibilitan el cumplimiento de la ley del progreso, lle" 
gM>.-d~ ·OOID.-9- 1'6Hla-~ & '1'1-H& ~fl€\0-l@ . .Qe f.á,,J-e-sGf..ffi. m€\Glóg:i¡;a. .dg_ la ... Jústooia... 
Ella resulta de la refr~J.ceión, por (;ll eclecticismo cousiniano, del historicis­
mo idealista de Hegel y que acoge además, las ideas de Montesquieu, de 
Dubos y de Herder acerca de los influjos geográficos en, el desarrollo so­
Gial. 

En su vuelo filosófico a través de las comarcas de la historia de la 
antigüedad, el Dr. López cumple las etapas consabidas: Los ti(Jmpos fabu­
l,()sps, ()] Oriente, Grecia, Roma y el Cristianismo. 

a, Cui\1 es el valor de esta mem0ria? Con recordar de nuevo, dice el 
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Dr. Orgaz, que el t:r!l.bajo de Vi<,l!lnte Fidel Lqpel') es !ll pri:r:ner discu;nm ~obré la histoda universal debido a pluma argentina, queda s.eñala,do sll interés para una reseña de las ideas sociales en la República, 
La Memoria considerada en el ttspecto de las ideas generale¡¡ se ex­hibe como un ensayo interesante y constituye otro epi~odio de la pe:IH\tn~· (}ión del romanticismo en los espíritus de la joven intdectualidad arge;q­tirw. de ha<W un siglo. 
La mat();ria de. este ensayo permite percibir en él, mejor quE) en cual­quier otro de uuestros escritor.es, la lucha entre las. corrientes· iluminist:;ts y las románticas, pues la filosofía de la historia E)ntraña problemas capit:¡., les, íntimamente vinc:uladas a la metafísica que subyace en las distiutas !lOncep(liones del mundo y d!l la vida. 
Tales son a · gra¡¡.des l~neas el contenido de esta Memoria de Lópe2,;, q•Je el D:r, Org¡¡,z es el primero en estudiar con prolija dedicación, ubicá.n,~ dola precisamente en la evolución de las id(Olas argentinas, porqne marca, el comienzo de una etapa que. va a culminar en el '' magnilocue11te Es­trada", y desde ·que se origina en <:Jl romanticismo, naciendo en "el Chi­le de Bulnes que era el Chile de los laureles de Yungay" . 

.ALFREDO PovrÑA. 

Con motivo de la publicación de su reciente libro sobre "Vicente Fidel López y la filosofía de la historia'', el doctor Raúl A. Orgaz ha recibido del doctor Lucio Vicente López, ex-magistrado residente 
en la Capital Federal, nieto del doctor Vicente Fidel López e hijo del autor de "La Gran Aldea" y del "Salto de Ascochinga", la siguiente carta que a título de nota bibliográfica publicamos tex: tualmente: 

''Buenos Aires, diciembre 27 de 1938. - Señor Dr. Raúl A. Org'az. Córdoba. - Mi estimado doctor: Me ha dado usted un inmenso placer con el envío de su "Vicente F. López y la filosofía de la Historia". He leido sus páginas con la avidez qge se imaginará, deteniéndome sólo pa­ra admirar la corrección y la elegancia de su pluma. La evocación de Santiago es de mano maestra, y cuando perfila usted, en los siguientes ca­pítulos, la figura del joven López y estudia sus tendencias, sale su retrato nítido y exacto, como si hubiera usted rastreado en su "libro de apuntes", donde están, como le dije a usted una vez, sus anotaciones históricas y li­terarias, el plan de sus trabajos de entonces, los estudios que fueron base de sus artículos de Chile, o que le sirvieron para su ''Curso de Bellas Le­tra<>", las citas de los autores que le hicieron afianzar o rectificar su juieio' '. 
~~Lo fel-ie.ito, pues, por su precioso libro, y me congratulo, al mismo tiem­po, de haberle sido útil, aunque en la débil medida ile mis informaciones. ''Antes de terminar, y como prueba de preferente estima, déjeme usted que entresaque, de las anotaciones de mi abuelo, por primera vez, una confesión suya tan espontánea y sincera, que nada define mejor su vida 

ha~ta los últimos años. Cuando en el centenario de su nacimiento, yo escri­bí algunos apuntes sobre su retiro ("El Diario", abril 24 de 1915), me pa­I'eció-, sin razón, seguramente,- que aquellas palabras íntimas pertene­cían a su vida afectiva, y eran por tanto, de interés exclusivamente fami-
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liar. Por eso preferí ser discr~to. Hoy creo que los estudiosos como usted, 
podrán apreciar en ellas hasta qué punto ill viejo López supo satisfacer las 
exigencias de ttn alto ideal personal. -

"Yo he tenido siempre (dice), el valor de renunciar a los favores <le 
la posición, unido al de no envidiar a los hombres que los gozan: de ahí la 
tranqnilidad de espíritu, el contento interior y doméstico, la vocaCión del 
trabajo pérso:J?,al con que he pasado toda mi vida, en la eniigr¡¡,cion a que 
me condenó el gobierno de Rosas y la reacción de los unitarios. Tan pooc 
se ha afectado mi espíritu de esas injusticias de los partidos qué dilaceran 
la Patria, que víctima de ellos, he hecho la felicidad de mi mujer y la de 
mis hijos, los he sostenido en una d'ecentísima situación, he completado tra­
bajos literarios de importancia y puedo llamar al tilstimonio de mis ami­
gos para que digan si me conocieron jamás en otro temple que en el de 
la moderación, de la simpatía y del buen humor. Mis hijos jamás me han 
v-isto triste ni hipocóndrico; he sido siempre jovial y comp~aciente con ellos: 
Si a pesar de todo esto, debo a la naturaleza un carácter pronto e irritable, 
debo también a mi corazón una fuerte inclinación a la bondad y a la com­
placencia; esto, unido a mi alta facultad de razonar, ha moderado profun­
damente mi irritabilidad natural a términos de que sólo estalla en situa­
ciones prominentes y nunca en la vida ordinaria". 

De nuevo, mi estimado doctor, le expreso mis felicitaciones por su 
trabajo, y con ellas, mis mejores sentimientos personales. -Lució V. López". 
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